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Lo que les comparto es una propuesta que les puede ayudar a celebrar Semana Santa en el 
contexto de esta cuarentena o cautiverio, que nos sorprende a todos, confinados en nuestras 
casas, y sin poder encontrarnos como comunidad 
Los cristianos lo que hacemos cada Semana Santa es celebrar no recordar. La gran diferencia 
que recordar es, que nos acordamos de un hecho del pasado y se mira como algo que ocurrió. 
La celebración es que a partir de algo que ocurrió. Un hecho histórico, nosotros decimos que 
sigue pasando y aquí ahora queremos  asumirlo, para que logremos aprender a vivir con mayor 
dignidad junto con otros.  
Esto es una instancia provocadora para la conversación, reflexión. No pretende otra cosa. Lo 
he reflexionado en mi casa, en el silencio. Teniendo como telón de fondo la partida de nuestro 
Hermano de camino Mariano Puga, y tantos y tantas que nos hemos quedado “entre Tongoy y 
los Vilos”. Después de una gran pérdida y un gran legado, urgidos a cuidarnos en nuestras 
casas, sin poder vernos ni abrazarnos.  
Tengo la certeza que a algunos les gustará y a otros no. A algunos les servirá y a otros no. 
Siéntanse libres es sólo una propuesta, por si acaso.  
Las reflexiones serán por días y tendrán el siguiente esquema cada día. 
 
1. Experiencia Humana a la base que hemos experimentado (VER) 
 
La idea es describir la experiencia de vida que todas y todos nos ha tocado vivir respecto de 
una realidad que nos toca cada día de la Semana Santa. Es una buena síntesis de situaciones 
que como personas nos ha tocado vivir, ya sea de manera individual y/o colectiva. 
 
2. Algunos textos que iluminan esta experiencia humana y nos ayudan a asumirla con 
dignidad (JUZGAR)  
 
Se trata de presentar ciertos textos bíblicos que le pueden dar sentido a la experiencia de vida, 
para no creer, que por tener opciones y creencias nos vamos a eximir o librar de vivir la vida de 
todo el mundo. Lo otro es entrar en los ciclos naturales, como muerte, enfermedades, como 
de otras situaciones creadas por los seres humanos: injusticias, persecuciones, 
incomprensiones, malos entendidos, entre otras. 
 
3. Los desafíos que esto trae para mí y los demás. De esta manera anunciar una buena 
Noticia y no una lamentación ni un código moral.  (ACTUAR) 
 
Aquí tomamos los desafíos y enseñanzas que nos dejan el haber vivido esto y de qué manera lo 
podemos compartir a otros como algo que merece la pena saber y compartirlo, no como 
receta ni consejo sino como Buena Noticia, experimentada y descubierta 
Sabiendo que no nos podremos juntar en nuestros equipos, grupos y comunidades los invito a 
realizarlo de manera personal, familiar, o virtual. Hoy, existen diversas plataformas que se 
pueden hacer reuniones para compartir nuestras reflexiones. 
 
DOMINGO DE RAMOS 
 
1. Experiencia Humana a la base que hemos experimentado (VER) 
 
El tener la experiencia que los plazos se cumplen, que la situación se agudiza o se complica. 
Esto puede ser a nivel familiar, de pareja, laboral, social, político. Todos y todas hemos tenido 



esta experiencia de que se acerca el momento en que las cosas se van a definir y tendré que 
dar una respuesta ante lo que se viene arrastrando. Es lo que algunos llaman “subir a 
Jerusalén” En este subir, te pueden aplaudir pero después te van a dejar solo. A veces nos 
engañamos con los falsos éxitos y halagos que recibimos, ya que al poco andar eso se olvida. 
Muchos y muchas hemos tenido la experiencia de que nos juran amor eterno para luego 
desconocer lo que se ha dicho y ha hecho… 
 
Aquí la idea es “cuchichear” con nosotros mismos y/o con los otros que queramos y 
podamos 
 
Reflexionar si hemos vivido esta experiencia y cómo nos hemos sentido.  
Esto de llegar a situaciones límites o donde sabemos que es cuestión de plazos 
La experiencia de ser aclamado y luego traicionado 
En nuestro contexto actual. Una sociedad desigual y con abusos de poder de todo tipo hace 
que estemos sentados en un polvorín y el estallido social es muy probable.  Saber, que si 
pasamos de una sociedad del deber ser a una sociedad en que todo se puede y no hay límites 
de ningún tipo. Algo como una pandemia era muy probable que ocurriera, ya que la historia de 
la humanidad tiene registro de esto. 
 
2. Algunos textos que iluminan esta experiencia humana y nos ayudan a asumirla con 
dignidad (JUZGAR)  
 
Los textos clásicos son Isaías 50, 4-7: El ser discípulo pero además estar dispuesto a asumir lo 
que eso significa. Hoy nos forman para ser más maestro que discípulo sin dimensionar lo que 
eso significa. Pensemos en los grandes compromisos y responsabilidades que tenemos: el ser 
pareja, padres, tener una profesión u oficio….Esto tiene como consecuencia… abrir el oído, 
poner la espalda, dar la cara. 
Filipenses 2,6-11. Esto de no hacer alarde y despojarse no es algo fácil. Cuanto alarde de 
condición, títulos, experiencia, bondad que no es compatible con este despojo. Si hice una 
opción por un estilo de vida, eso nos exime, de las leyes de la naturaleza y de la vida?  
La pasión Mateo 26,14-27,66 Es el momento del dialogo que permite definir frente a quién 
estamos: los que juzgan y el juzgado. Pero además qué hay en juego. Qué es lo que se está 
discutiendo. Lo más de fondo, ya que siempre nos quedamos en las formas y en lo que se ve. 
Es tan evidente cuando una práctica distinta pasa a ser amenazante y peligrosa para los 
poderes y los poderosos. El texto de la pasión es una mixtura de emociones y reacciones  de 
cuando se está juzgando a alguien y a algo, que es su propuesta. Aquí se trata de asumir otra 
manera de relacionarse con Dios y con los demás que hace tambalear cualquier sistema 
familiar, cultural, social y político 
Estos textos son una suerte de sinopsis de lo que viene más adelante. Por eso, este año que, 
probablemente, no tendremos Ramos para agitar, bendecir y poner detrás de la puerta es una 
oportunidad de poder reflexionar  respecto de lo que se viene en los próximos días. 
 
3. Los desafíos que esto trae para mí y los demás (ACTUAR) 
 
Sin duda, que mirar la vida desde el rol del discípulo que quiere poner el oído y la espalda, para 
despojarse de todo prejuicio, puede ser una tremenda oportunidad para marcar la diferencia. 
Cómo no va a ser una Buena Noticia si un padre, pareja, dirigente profesional quiere abrir el 
oído, poner la espalda, en vez de llegar dictando cátedra sobre lo que se debe hacer, sin 
despojarse para ponerse en el lugar del otro, es lo que se llama la empatía, que no sólo es 
ponerse en el lugar del otro sino caminar con estos otros. 
También puede ser un desafío que aprendamos a hacernos cargo de nuestras opciones que 
van a generar molestias y amenazas si están en sintonía de la propuesta de Jesús. Que 



aprendamos que lo esperable es que nos juzgaran, si no es así es porque estamos haciendo 
cualquier cosa, menos acercándonos al mensaje de Jesús. 
La Buena Noticia tiene que ver con que si, tenemos algún grado de consecuencia y consistencia 
nos van a pasar cosas parecidas a lo que le pasó a Jesús. Por lo tanto abrir el oído a los otros y 
poner la espalda para hacer creíble una propuesta distinta y generar una nueva manera de 
relacionarse que se refleje en todos los niveles de la vida, eso tiene un costo.  Esto no pasa por 
ser bueno sino por hacer algo diferente. Atreverse a replantear todo, sabiendo que va a ser 
amenazante para los poderes y los poderosos 
 
Jueves  Santo 
 
1. Experiencia Humana a la base que hemos experimentado (VER) 
 
La experiencia de la intimidad para expresar lo más profundo y central de lo nuestro, a través 
de gestos y expresiones que permitan a los otros saber lo que uno quiere mostrar (Sueños 
utopías, proyectos).  
Muchas y muchos, hemos vivido momentos de intimidad en que hemos abierto el corazón 
respecto de lo que queremos, anhelamos, de lo complejo que  es ser consistente y 
consecuente. Hemos ex puesto nuestras contradicciones más profundas pero también 
nuestros sueños. Lo hemos hecho en gestos, expresiones, canciones, poemas, por decir 
algunos. Bueno, eso es el jueves que tiene Jesús con los discípulos. Lo expresa en el lavado de 
pies, que viene a ser el gesto de lo que quiere expresarles. Una vida de servicio, volcado hacia 
los otros hasta el cuerpo entregado y la sangre derramada. 
 
Para cuchichear 
 
Cuáles han sido esas experiencias de intimidad en que yo he abierto el corazón y con quiénes? 
El contenido de esa apertura ha tenido que ver con algo sólo personal o colectivo 
Cuál ha sido el contenido de lo que yo he develado de mí 
Ha habido algún gesto que tenga coherencia con lo expresado 
He sentido que me acogieron y entendieron en lo que yo quise trasmitir o se quedaron con 
una parte sin entender el fondo y lo más profundo. 
 
2. Algunos textos que iluminan esta experiencia humana y nos ayudan a asumirla con 
dignidad (JUZGAR)  
 
Los textos clásicos  son Éxodo 12, 1-14 Para sellar la alianza, entre Dios y su Pueblo, habrá una 
cena compartida que tiene memoria de liberación. La experiencia con Dios es siempre una 
experiencia liberadora de un pueblo, que sale de cualquier tipo de esclavitud 
1 Corintios 1, 23-26 . La gran tradición entregada es cuerpo entregado y sangre derramada 
Juan 13,1-15 Jesús hace el gesto de servicio, en consonancia con lo expresado en su vida y en 
su propuesta. Estar en el mundo para los demás y no para sí mismo. Esto provoca resistencia y 
no se entiende a la primera ni a la segunda. Es con la vida, con sus desafíos y enseñanzas que 
esto empieza a tener sentido 
La intimidad más profunda de Jesús es entregar la vida para que un pueblo experimente la 
liberación, para que haya una sociedad sin esclavitud de ningún tipo. Por eso cabe preguntarse 
si nuestra intimidad que develamos tiene que ver con ese sueño colectivo: un pueblo libre. Da 
la impresión que hemos heredado un mensaje muy intimista, que se asocia con ser bueno, 
pero poco con cuerpo compartido y sangre derramada, a través de gestos de servicios  hacia 
los otros. Ayer fue lavar los pies, hoy serán otros los gestos que mostraran esta intimidad de 
Jesús. Las resistencias, con muy buenos argumentos, no se dejan esperar.  



 Cabe preguntarse que si nuestras intimidades, sueños, utopías tiene que ver con esto o con 
tradiciones familiares, religiosas que apuntan a continuar y dejar las cosas tal cual. A lo más 
hacer algunos cambios cosméticos, a la chilena, para que se diga que se hace algo, pero de 
fondo…el modelo de sociedad no se toca. En el horizonte la liberación no está presente como 
pueblo. 
También es conveniente saber si los gestos que hoy hacemos para expresar esta intimidad 
profunda de Jesús les dice algo a los otros. El gesto de Jesús descoloco  a los discípulos. No sé 
qué pasa con nuestros gestos (si los tenemos). Nos atrevemos a pasar el límite y la frontera de 
lo esperable, normal o políticamente correcto?. Sólo a manera de recuerdo, quiero traer a la 
memoria: la huelga de hambre que hicieron un grupo de cristianos por los detenidos 
desaparecidos en tiempos de dictadura,  lo realizado por el Movimiento Sebastián Acevedo 
para hacer tomar conciencia que en Chile es torturaba,  la presencia de algunos cristianos en la 
Plaza de la dignidad, la invitación del Papa Francisco a la victimas de Karadima. La misa de 
Mariano en los tribunales pidiendo por los presos por el estallido social 
Otro elemento a reflexionar es, si el servicio y la memoria de Jesús, cuerpo compartido y 
sangre derramada, tiene algún nexo en mi vida y en la de los grupos o comunidades que 
participo. A veces queda la impresión que van por carriles distintos sin mayor conexión 
 
3. Los desafíos que esto trae para mí y los demás (ACTUAR) 
 
Lo primero es saber que es necesario esa expresión de intimidad de nuestros anhelos más 
profundo. Hay que conocerlos. A veces suponemos que son los mismos y nos llevamos 
sorpresas ya que con los que creíamos tener coincidencias, en realidad tenemos tremendas 
diferencias y al revés, con los que parecían que teníamos diferencias , en realidad hay mucha 
cercanía .Por eso el desafío es a entrar y generar espacios de intimidad. Quizá este encierro 
sea una oportunidad para ello. 
Lo segundo es buscar el gesto o los gestos que hablen de nuestros proyectos, sueños y utopías. 
De no ser así, estaremos marcando el paso o reproduciendo lo que hay hasta el momento que 
por lo que se ve no nos hace libres, ni vivir con dignidad como pueblo. Si no lo hacemos 
estaremos repitiendo la historia, en donde la muerte seguirá tomando diferentes formas. En 
momento será lenta y silenciosa, y otras se manifestara como pandemia. Para ello buscar los 
espacios de encuentro y de mostrar lo que queremos es una prioridad. 
 
Viernes Santo 
 
1. Experiencia Humana a la base que hemos experimentado (VER) 
 
La experiencia de la desolación, la soledad y que todo quedó en nada y que fue por nada. 
Además se hace un juicio condenatorio a lo dicho y realizado ya que puede ser muy 
amenazante, para el poder y los poderosos, puede remover todas nuestra tradiciones 
religiosas, políticas republicanas y culturales. Estas experiencias los hemos podido tener en los 
distintos niveles de la vida personal, de pareja, en el trabajo, en la comunidad en que participo. 
Aquí estamos hablando de la cruz. 
Lamentablemente a la cruz le hemos colgado un discurso asociado a la enfermedad, 
sufrimiento, a la mala suerte. Cuántas veces hemos escuchado que “debemos saber llevar 
nuestra cruz” ante la adversidad, enfermedad e injusticia. Ha sido caldo de cultivo para 
victimizarse y centrarse en uno. Un excelente ejercicio para seguir mirándonos el ombligo 
justificar nuestra negligencia, desidia o flojera. Pero eso NO ES LA CRUZ. Lo que 
contemplaremos hoy es que la cruz es el resultado de una vida, una propuesta que viene a 
hacer tambalear los cimientos de una sociedad  entera, incluida las estructuras religiosas, por 
cierto. Hay que parar lo que pueda alterar el “orden público” y establecido. Lo que se juzga es 
a una persona que encarna un mensaje y una práctica muy distinta. 



 
Para cuchichear 
 
Hemos tenido estas experiencias 
Cómo han sido mis reacciones y mis análisis: victimizante, externalizo la responsabilidad en los 
otros, el sistema, las autoridades. Recurro fácilmente a creer que es “la cruz que me tocó” 
Veo que es esperable si yo dije e hice tales prácticas que fueron amenazantes para lo 
establecido? Logro darme cuenta que lo distinto y amenazante para lo establecido, en todo 
orden de cosas?, va a traer consecuencia que lleva a un juicio a personas y su propuesta. 
Pensemos en proyectos personales, comunitarios y políticos que han pasado por eso. Aquí hay 
harto que conversar. 
 
2. Algunos textos que iluminan esta experiencia humana y nos ayudan a asumirla con 
dignidad (JUZGAR)  
 
Jeremías 14,17-21 Muestra un panorama desolador que a todos tiene caminando sin sentido 
La experiencia de la desolación y el fracaso es parte de lo que en algún momento nos va a 
tocar en la vida, si es que tenemos un aporte que hacer y tenemos una mínima consecuencia 
de vida. Esto nos deja desolados, angustiados y sin saber qué hacer. 
 
Habacuc 1,1-17  Por qué tengo que ver lo que veo y qué tiene que ver  esto con Dios? 
                3,17-19 Desde el abismo hago una apuesta de confianza en el Dios de la vida? 
Muchas veces nos toca ver además la desolación, el hambre y la injusticia que viven otros. 
Creemos que eso tiene que ver con Dios y no con la intervención humana y cuando tocamos 
fondo, hacemos una apuesta a creer que no todo se acaba con esto. Se hace necesario para no 
caer en el sin sentido dar un salto que otra realidad es posible 
Juan 18 y 19 Muestra a un Jesús digno que sale a la acusaciones, lo arrestan pero siempre de             
                       Pie. Los acusadores se enredan en acusaciones y al no tener argumentos se  
                       Coluden, el poder religioso y el político para que nada se altere, y para eso, debe 
                       Morir. 
Cuando nos llega el momento de la definición, podemos huir o externalizar la responsabilidad 
y no hacernos cargo de lo que hice y dije, como también pedir aclaración de la situación, con el 
fin de pedir explicaciones. Esto hace que los que tienen el poder se enreden y coludan para 
acusarnos injustamente, ya que acoger cambios que alteren lo establecido es amenazante y 
puede alterar lo que se ha “construido, con tanto esfuerzo”. Es la experiencia que acoger lo 
nuevo da miedo y nos saca de nuestra zona de confort. Esto se puede vivenciar en diferentes 
dimensiones de la vida: familia, trabajo. Comunidad, país. La experiencia  parece indicar que es 
mejor eliminar lo amenazante. Es lo que le pasó de Jesús y de tantos hombres y mujeres que 
han propuesto algo distinto a lo establecido. La lista es larga. La podríamos hacer, de quienes 
han sido eliminados, asesinados por una causa justa y noble. 
 
3. Los desafíos que esto trae para mí y los demás (ACTUAR) 
 
Hay tantos desafíos que surgen de esta vivencia: 
Poder saber  mirar el panorama desolador que nos muestra la realidad de nuestro país, a tal 
punto que nos perdemos y no sabemos qué hacer. Atrevernos a entrar en la realidad por muy 
dura que sea. Por algo hubo tanta gente que no se imagino ni vio venir el estallido social. 
Cuando estamos en el fondo del abismo, poder dar el paso de la  apuesta que esto no nos va a 
vencer. Aunque todo parece perdido volver a creer porfiadamente en el ser humano y su 
grandeza. Que es posible partir y levantarse muchas veces. 
Aprender a enfrentar las grandes definiciones  con dignidad. “creyéndonos el cuento”. No 
ceder espacio para que digan lo que quieran de ti y tu propuesta de cambio. Cuando uno se 



toma en serio ser consecuente, eso trae un precio, un costo. Vamos estar en la mira del poder 
que se siente amenazado. A veces hay una mirada, un poco romántica de querer conciliar lo 
que no se puede y va a incomodar. Apostar a que la persona está por sobre la ley no va gustar. 
Que el poder es para el servicio no le va a gustar a todos. Proponer que el sentido profundo de 
la vida no es privilegio de una religión arruina toda la infraestructura que se ha creado para 
eso, y para hacernos creer que pertenecer a una religión nos da ventajas. Es algo que no va 
caer  bien a los que administran y tienen el monopolio de las convicciones y creencias. Decir 
que Dios y el dinero no son compatibles es molesto, y así suma y sigue. Más aún, si eso uno lo 
quiere hacer aquí y ahora junto a otros eso es muy subversivo. Por lo tanto el juicio y la 
eliminación se vienen con todo. El consuelo es que si eso está pasando no estamos tan 
perdidos. 
 
Sábado Santo 

1. Experiencia Humana a la base que hemos experimentado (VER) 
 
Muchas veces nos puede haber pasado, que después de la desolación, en que parece que todo 
terminó y mal, “hay que dar vuelta la página”. Pero no, hay un tiempo de espera, de 
decantación, de silencio, es el abismo de la soledad, del tiempo detenido, en donde no 
sabemos qué hacer y qué viene ahora. El sábado en el sepulcro es el tiempo de la espera 
eterna en que todo parece dicho y no sabemos qué viene. No nos enseñan a asumir la 
frustración y el dolor. Morder el polvo y esperar para saber qué va a pasar. Para eso es 
conveniente detenerse, hacer silencio, esperar, aquilatar la experiencia acumulada 
 
Para cuchichear 
 
Recordamos experiencias como éstas 
Cómo ha sido la espera, con ansiedad, nos hemos bajoneado, nos hemos entristecido, hemos 
sentido que no valió la pena 
He sentido que esta experiencia me supera, o nos supera 
Me ha servido para cuestionarme y revisarme  
 

2. Algunos textos que iluminan esta experiencia humana y nos ayudan a asumirla con 
dignidad (JUZGAR)  

 
Mateo 28, 1-10. María Magdalena y la otra María van al sepulcro…y lo encuentran vacio…y 
luego concluyen que ha resucitado. 
Aquí hay varios elementos que podemos rescatar. Después que pareciera que todo terminó, se 
va al sepulcro, para terminar de convencerse. Hay un movimiento que nosotros evitamos 
hacer: ir al lugar de la muerte, confirmar lo que pasó. Pero además hay un salto que parece 
extraño. Podemos concluir que porque hay sepulcro vacio hay resurrección?. Algo tiene que 
pasar para dar ese paso ya que no parece lógico. Pensemos por un momento. Un sepulcro 
vacio me permite concluir que alguien resucitó. Lo que pasa que vencer la muerte, trascender 
más allá supone dar un salto y un paso gigante o sino no se sostiene. Solo llegando a la 
experiencia limite que todo se acabo, yendo al sepulcro podemos dar ese paso. Hacer una 
apuesta que esto no puede ser mentira. Que lo vivido, tiene que tener un sentido. Ha dejado 
una huella en nosotros, y por eso nos atrevemos a decir porfiadamente desde el sepulcro. Hay 
algo más. Si hacemos “borrón y cuenta nueva” o “partir de cero” “como si nada hubiera 
pasado”, vamos a creer que la muerte dijo la última palabra. Ir al sepulcro nos permite 
abrirnos a que hay otra alternativa posible. Esto es un proceso que se va aprendiendo con la 
vida. Armar proyectos de vida y que se desarmen es parte de la vida, y comenzar una y otra 
vez es posible. Los que hemos crecido en el desierto sabemos que en medio de la arena hay 
raíces que nos permiten hacer fuego y si vuelve a llover florece el desierto. 



 
3. Los desafíos que esto trae para mí y los demás (ACTUAR) 

 
Lo primero es atreverse a ir al sepulcro, al lugar de la muerte, al espacio en donde pareciera 
todo quedó en nada. Vivimos en una cultura del miedo y la negación que no nos permite 
aprender y levantarnos. En alcohólicos anónimos tiene 10 pasos para salir de la dependencia. 
El primer paso es aceptar que  no puedo con el alcohol, me supera y me dejó en el suelo. Pero 
el segundo paso es hacerse una introspección, un mirarse para saber cómo fue que llegué a 
esto. A nosotros como personas y como pueblo nos quedamos en la derrota, a lo más la 
adornamos, pero no damos el paso del hacer el análisis de los procesos que hicieron posible lo 
que pasó. Preferimos “creer” sin ir al sepulcro 
Dar este paso que parece una cosa sin lógica ni sentido, que escapa a cálculos  es lo que 
permite pasar del sepulcro a que hay algo más. Para esto hay que pasar por toda la 
experiencia. No te la pueden contar. 
La vida nuestra, de nuestras comunidades y de mucha gente está lleno de estos ejemplos, de 
cómo se han levantado del sepulcro y han salido caminando. Basta ver a nuestros pueblos 
originarios, a cuantos perseguidos que siguen movilizados por las causas que ellos creen justas, 
cuantos padres, parejas, familias que se levantan de situaciones que los han dejado en el 
suelo. La fuerza de la vida es real.  
 
Domingo de Resurrección 
 
1. Experiencia Humana a la base que hemos experimentado (VER) 
 
La experiencia de que no es posible que lo vivido sea mentira. Algo nos dice, porfiadamente, 
que no estábamos equivocados. Que es cuestión de tiempo y que el tiempo nos  ha dado la 
razón. El pasar por lo anterior y que es algo vivido colectivamente por muchos y muchas nos 
da un piso para no ser ingenuo y lucidamente hacer una apuesta por las personas. La otra 
alternativa de cerrarse a toda experiencia y posibilidad nos deja sin horizonte. Como dice la 
canción “Nunca el hombre está vencido, su derrota es siempre  breve”. Sugiero escuchar la 
canción “vuelvo” en la versión de Inti- Illimani. Puede ser La Cigarra cantada por Mercedes 
Sosa. 
 
Para cuchichear 
 
Hemos tenido esta experiencia de vencer lo que parecía que no era, pero es. 
Hemos tenido la experiencia de levantarnos  desde la derrota y volver a creer 
Hemos estado en la “tumba” y hemos salido de ahí 
Ver el “despertar de Chile” desde esta experiencia que todo parecía perdido  y que habían 
pasado en una aplanadora por este pueblo. 
 
Algunos textos que iluminan esta experiencia humana y nos ayudan a asumirla con dignidad 
(JUZGAR)  
 
Hechos 2,22-24 Al ustedes mataron, resucitó. Es el mismo  
Una de las pocas cosas claras que tenían los primeros cristianos es que el mismo Jesús que 
vivió entre ellos, que las autoridades mataron es el mismo que ha vencido la muerte y es por 
eso que ellos pasan de la desolación y el miedo, a la desafiante y valiente que este mensaje no 
se fue, ni está en la tumba 
Mateo 28,1-8. No está en el lugar de la muerte. Hay que ir al sepulcro para darse cuenta que 
no está ahí 



Ir al sepulcro, al lugar de la muerte, no nos gusta siempre. Hasta nos pueden decir que somos 
masoquistas. Hoy hemos cambiado los cementerios por los Parques. Ir al sepulcro y correr la 
piedra es como hacer el trabajo de saber qué paso y cómo fue esto. Desde ahí surge la 
convicción porfiada que otra vida es posible, que no todo se acaba con la muerte. Que el 
fracaso es muy relativo y que hay una enseñanza que queda y hace sentido. De otra manera no 
se entiende que la memoria y la trasmisión de la experiencia nos permiten trascender y que los 
legados y propuestas, no se van a la tumba con los que los proponen. Siguen vigentes y toma 
el relevo otras personas. Por eso hoy estamos aquí y hemos conocido la Buena Noticia, hemos 
adquirimos  nuestras convicciones y creencias. Pensemos en las movilizaciones del despertar 
de Chile, en la Pascua de Mariano, su ataúd levantado en medio de andamios y de un pueblo 
agradecido por todo lo que él hizo. Todo esto nos habla que podemos trascender y no 
quedarnos en la tumba. 
 
3. Los desafíos que esto trae para mí y los demás (ACTUAR) 
 
Aquí sí que el desafío  es grande 
Atreverse a ir a la tumba, correr la piedra, o sea hacer un análisis de nuestros proyectos y 
propuestas, de la manera cómo estamos viviendo la vida, es algo duro y difícil, pero de no 
hacerlo no vamos a ver si todo queda en la tumba o somos capaces de ver el sepulcro vacio. 
Trasmitir  que nuestras convicciones y creencias, que sostienen nuestra vida, han sido 
probadas y heredadas de una nube de testigos que han dado testimonio de ello. No puede ser 
mentira la propuesta desestabilizadora de Jesús. Otros se han atrevido y vamos avanzando en 
esa dirección, aunque, eso parece más lento de lo que uno quisiera. Otros siguen corriendo el 
cerco, siguen desafiando por una vida digna y un pueblo libre. No hay excusa que valga para 
seguir: ni la edad, ni el sexo, ni la religión. Todos podemos atrevernos y si nos matan, otros 
seguirán como ha sido hasta ahora. ¡Con todo sino pa que! . Nosotros venceremos. 
 


